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l i

Para responder juícuisitnealtí «i l:i» pre^'uulas 
con que cerrábamos tiue.4trn primer urliculo, se ne­
cesitaba toiiafi.i hacer uii.i d:¡i|)líacion considerable 
en iü9 (lei.illu'< (le ai|uel cuadril ile miserias que de­
jamos nada tons quu ÍKisi|ii<'jiuio. Coo efecto: no es 
posible aprecidr bieu la posición más ó miínus Irisle 
á que nuesUii clase «** ha vi>io conducida, ni, menos 
aúij, prescribir rcgliis acertadas sobre la aclitud (>0 
que debe coiocarse, si al estudio de sus vicisitudes 
actuales do acompuDa uq c(>ncirnzudo y detenido 
examen del e.stiulo y de las tundeoci^s de esta gran 
masa social en que vivimos, y que forzosamente 
«’onstituye pí meiJio n;ilural de Dueslru deseavolvi- 
Tiinienlo profi'sionai v científico. No negaremos, an ­
tes por el contrario, concedemo.s siempre de buen 
gr<do, qu<! toda orgiinizacioD, sea individual, sea 
colecliva, ejerce su correspondieote influencia so- 
l)fe el medio, (orgniiizacion más compleja) en que 
deKirr'illa ¡¡u actividad. Por cnusi^uiente, nuestra 
clase veleriiinria (y a.simi-'mo cada una de las de- 
IDH.'̂  clases sociales) puede ejercer, v ejercerá indu­
dablemente su respectivo grado de influencia en los 
destinos le la MH’iedad. Mas tampoco es posible des­
conocer qne, en sociolugia, como en todas la-* agru­
paciones gerarquica» en que quiera el hombre dis­

tribuir el traf-ij^ de sus invesligaciiines, la n,»cioa 
de medio e^. y coo rnzipo, suoerior en importanciaá 
la nocion de t ; lo cuiil significa que la acción del 
medio pred ju Ípu >obre !a acción del stT en un mo­
mento dado, m  una época cualquiera, pues las épo­
cas ro ‘inó luiimi ntü< eii la historia tie la humanidad.

Por ttlra pailc: en el mundo todo es /a ta l ,  ine- 
vitaWe; la idea du proi'iáenciat es un ab«urdo; y en 
lodos los templos en todas las esferas de la vida 
cósmica, la actividad de 1:í materia, que es igual- 
menii' fatal, incoiitrastiible, tra<luce e i  resulta­
dos ; racticos palentizanito la ley del progreso. No 
hay, pues, actividad, no hay vida en ninguna parte 
ni erj ninguna cosa, sin que esa actividad y esa vida 
realice.n un pro2'•e^n de mayor ó menor entidad. 
Actividati iiice«nle, v .d i, fatalidad y proíire.so son 
ideas iosepariibles, que derivan la una de la otra; el 
retroceso no existe mós qae aparentemente, no en 
realidad; y b  palabra muerle sólo es aplicable á 
las determinaciones corpóreas de Id materia que 
tienen una misión accidental, no á la maleria mis- 
naa, que es imperec- tlera Por consiguiente; luchar 
cónica el progreso (que es ley univ»'?al), si roomen- 
láneamcnte no llegara á ser una utopia, poco tar­
darla en arrojar consecuencias opuestas á los íine- 
con qufi se emprendió la luclia. -Dijialo, sino, el 
partido carli'la; díganlo los mantenedores ¡lusos de 
lu ít.fabilid'id papal! Cdda esfuerzo suyo ha venido 
á convertirso en una nuev.i conquista du la mor-il y 
de la cieucia. ... \

Q-igamos aquí alto en estas consideraciones, 
qii<‘ noí llevariao muy lejo^ do nuestro deoer; pero
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conviene poner bien de rulicve i’sla gran verdad, 
que nunod ni por nadie podrá ser rebatida: e lp ro -  
greto es ley de la humanidad, es fa ta l; xj todos 
los sucesos, absoluiamente lodos, coTíspiran de 
consuno a l cumplimienlo de esa misma ley.

Tralániiose ahora de aplicar esUs rcflesiones h 
la más recta iclerpr'^lacion üe los acunlecimieDlos 
sociales que direclamente nos alaOen, colaremos; 
en primer lugar, que hay dos maneras de con­
tribuir a( progreso de las ideís y al preiiominio de 
Ifig sistemas liberales: una de ella consi^ie en id 'n - 
tificarse los individuos (mejor lodavia, las clases) 
con las aspiraciones nobles de los que pugnan por 
el r inadn de una civilización fecunda, vigorosa y 
digua; la otra manera, tal vez no menos eficaz, se 
reduce á  oponer una resistencia Ipoaz, defendiendo 
las d'ictrinas qnc yá están reprobadas, ejeculaado 
actos de desesperación y dc^pecho, A limitándose 
hipócrilaaienle á serv ir de o h iicu lo  pasivo ai 
planíeamienio de las reform as que traería el nue­
vo sistema puliiico. — Kn rooperar al IriuDÍo del 
progre«ü se hallan, moral y malerialnipnle, intere­
sados lodos 1i)S hombres de bien, ios que aman su 
libertad propia y la de sus conciudadano* los que 
tienen la cuncicncia de ser miembros útiles en so­
ciedad, y los que hasta se sienten capaces de hacer 
grandes saciifirios personales en aras de la Ilustra­
ción y de la prosperidad de su patria. Resistir al 
progreso, «;uDlrariar su marcha, suscitarle inconve- 
nienti'ii á c t ía paso, no puede confenir siiió á los 
tiranos que viven de la esclavitud, á los oscurantis­
tas que viven de la barbi;rie, á los parásitos que 
viven del monopolio, y á los abyectos que, por ig ­
norancia y por bubito, no sabrian respirar fuera de 
la deletérea atmósft’ra que desde tos primeros días 
de su vida les vició profunilaav-nlQ la sangre, y los 
redujo ya á  ia condicioo de reptiles moradores en 
cavernas y panlanus. Otro tanto que á los indivi­
duos les sucede á las colectividadi-s sociales: cuanto 
menos valen, cuanto más violenta es su existeucía, 
cuanto más repugnante é inicuo es su cometido, y 
cuanto mayor es el botin que han logrAdo alcanzar 
eo esas siluactoncs bá'-baras del despotismo y del 
privilegio; tanto más retrógadas ban d i ser sus ten­
dencias, lanío mayor furia han de d-splegar contra 
la libertad, que es la luz, contra la libertad, que es 
la justicia, y por una consecuencia lógica, contra 
todo asomo de instrucción fundamental y de p ro - 
g^e^o.

Descartemos las comparacion-'s; que basta 
echar la vista sobre cuanto uos rodea p ira conven­
cerse de que los pajjeles están 6f)mpletamenle inver- 
liJng; el ciudadano honrado y laborioso, el verda- 
depm eotc útil, no es aqui más que un paria, mien­
tras que los prestidigitadores sociales gozüo de re ­
nombre y prestigio; entre las arles y oficios, los 
que satisfacen caprichos del lujo y de la o'oda, los

que halagan reGcados gustos de gente viciosa y hol­
gazana, son reputados como de categoría muy su­
perior á los que proporcionan recursos indispensa­
bles para la vida; entre las profesiones, las que es­
tán escluMvamente basadas en un amanerado 
ejercicio de la charlatanería y pura farsa, esas son 
tenidas por mucho más decentes que las que d irec­
tamente rinden aplicaciones de provecho tangible; 
en ciencias y en doctrina fílosófica, ved al m ateria­
lismo, que es lo único bueno, que es lo único verdad, 
calilicado de grosero por esa absurda metafísica, 
fuente de todas las aberraciones, de todas las inmo­
ralidades y de todos los di’iparatcs que se observan 
y puedan imaginarse!....

Tan grandes males, tan asqueroso desórdeu no 
se habia ocultado á  ciertos hombres beneméritos de 
loa que iniciaron la revolución de Setiembre; puea 
bien claro resalta de la concisa cuanto significativa 
proclama del bravo general Pierrad á los Ampur- 
daneses. Destruir la Urania que se ejerce en nombre 
de la religión sobre la conciencia, en nombre de la 
ciencia sobre la ignorancia, etc., ect., era efectiva­
mente, una idea salvadora, y que suponía en Pier» 
rad el conor'imi"nlo prévio de nuestros arraigados 
vicios sociales.

Vi-rdad es que los medii>s empleados hasta hoy 
p.tra llegar á las grandiosas conquistas anunciadas 
por el general Pierrad no parecen ser los más á 
propósito; lo cual no di'be estr iflarse si se atiende 
á que 00 todos los partidor que hicieron la revolu­
ción opinaban del mismo modo. Pero estamos en el 
camino; y á no dudarlo, sin la viva oposicicn susci­
tada por la clases que medran á la sombra del pri­
vilegio, muy particularnienle por las clases médicas, 
el ejercicio libre de todas las profesiones íe  ha’>ria
yá decretado Hubo, sin embargo, esa oposicion
alai m arte y reaccionaria en los órganos á la pren­
sa médico-farmacéutica; el entonces Minis ro de 
Fomento, Sr. Ruiz Zorrilla, moderó sus imp^^tus 
revolucionarios; y para hacer algo y no hacer nada 
entre él y el Sr. Ecbegaray, sucesor suyo, destro­
zaron la ensi'Qaoza ofícial, bastardearon por irreso­
lutos la ensi-Ddoza libre, y sólo han conseguido de- 
gradar y mutar de hainbr<í á los profesares que po­
seen uu titulo bien adquiriJo, sobre todo á los pro­
fesores veterinarios.

Y nosotros preguulamos por segunda vez: Di;s- 
lindadoa los iiechos; vistas sus consecuencias inme­
diatas y fácilmente víMbles las futuras; conocidos 
los frutos de sistemas pi'liticos opresores; admitida 
la ley del progreso cnrao irresistible; comprendida 
la imposibilidad de volver atrás; y convencidos de 
que la sociedad espa&olr: marcha y marcha sin re ­
medio aproxioiándose a la realización de uu ideal 
benéfico ¿debemos (enogarde los acontecimientos? 
debemos celebrónos?... Nuestra opinioa personal 
da su beneplácito á los resultados, á pesar de todos
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los descalabros que venimos sufriendo. La concur­
rencia, por sí sola, es suficiente Ciiii'a para engen­
drar tales efeclos; y eslu concurrencia, pero con 
circunslancias agravantes, la habían de haber traído 
en muy breve lieinpo nuestras Escuelas oficiales 
-Conlinuareraos en otro número.

L F G.

C O M U N I C A D O

I m p ie i la d  p r o f e s io n a l .

Señor D irector de La VETEEitJABfA Espa­
ñola:

Zuheros 31 de Ataoste de 1870.
M uy S r. mió y  de mi consideración:
Deseo m erecer de la  no to ria  bondad  de u s­

ted se sirva d a r cabida en  su apreciado periódi­
co ¿  las lineas que después trascribo y  que 
tienden  á  m ostrar la  conducta de un seaor 
a lb é ita r de este pueblo , para  que, juzgado y& 
en esta poblacion, lo sea tam bién en todas las 
dem ás ta l como merece.

Doy á  V . g rac ias acticipad!.s por este obse­
quio, y  me repito  suyo afectísim o seguro serv i­
dor Q. S. M. B ,

Rafael P otato y Ahévalo.

V arias veces he desistido de mi propósito de 
d a r publicidad á  los hechos que voy á  re la ta r, 
porque parecíam e ofenilerse mi decoro con solo 
ocuparm e en descender á tan  repugnan te  
te rreno . Mas, a l fin, m e he  decidido á hacer luz 
en el nsuuto, con objeto de que el a lb é ita r en 
cuestión vea que l o  me p a a a o  des nercibidas sus 
m ezquinas acciones, y que sólo mi delicadeza, 
de que blasonar puedo á  la faz de todos, me 
hace perm anecer en la  posicion que ocupo des­
de que me establecí en esta v illa .

No pasaré m ás ade lan te  sin c ita r  el nombre 
y  apellidos del flam ante señor de q ae me ocupo, 
Se llam a D, Francisco Cbeda y Ba^ba, y  es de 
profesion a lbéitar, como y a  he dicho; sólo que, 
como sus conocim ientos son sum am ente vastos, 
h a  resuelto , en  b ien  de la  hum anidail, extender 
BU profesion á  los séres racionales.

Este señor, aunque era  an tes  am igo, desde 
el dia en  que me establecí en esta v illa  trocó 
su amistad, en  un  odio m ortal, que se aum entó 
cuando al poco tiem po solicité y  obtuve la  in s­
pección de carnes que él desem peñaba. Veía la 
posibiliflad de que se am en g u aran  tam bién los

f roductos de su establecim iento, y  esto le ponia 
idrófobo; tan to  que, en  medio de la  ofuscación

y  enfurecim iento de su áuim o, ju ra b a  que h ab ’a 
de com prarse un gorro  y , arm ado de os efec­
tos nece«arioe, ir ia  poniendo h errad u ras  á do­
m icilio, y  á  buen precio: «¡i tren ctiartos cada 
iín«.u |ü h  generosidad  sin liiaitesl Pero v aliera  
m ás bien decir: ¡Oh decoro, á  qué estado te  r e ­
d u cen !.,, despuee debe haber variado de p ro ­
pósito, porque no ha desenvuelta en  hechos este 
pensam iento. S in  em bargo, en cambio, está  h a ­
ciendo uso de b s  medios m ás asquerosos y  g ro ­
seros que im aginarse pueden; lo cua l no es 
m uy extraño: pues cuando fa ltan  principios, se 
concibe fácilm ente que nunca a i  por nada p u e­
da resentirse el decoro.

S i tra tase  de re la ta r la  m ultitud  de hechos 
llevados á  cabo por ese señor, aún con el m ayor 
laconism o, seria  can sar dem asiado; y ,  por o tra  
p arte , consum ados yá, no quiero recordarlos, 
porque me es sensible d ivu lgar actos de esta  
natu ra leza , siquiera sea atendiendo á que se 
tra ta  de un  com pañero de profesión. C itaré, no 
obstante a lgo  en coroboracion de mis aser­
tos, y  para  que, a l le“r  estas líneas el indicado 
señor, le  sirvan  de recreo.

Uno de mis actuales parroquianos, d istin - 
guiilo antes p o r -u  consecneucia con el mismo 
albéitar, harto  y a  de él y  con m otivos suficien­
tes, pnsósí á  herrar á mi establecim iento; por 
lo cual el a lb é ita r llamó á  la  esposa de su ex­
cliente, y  la insu ltó  apostrofándola por la con­
ducta  de su m arido, pero rogándo!» ú ltim a­
m ente (vista la  inu tilidad  de su a ltanería ) que 
hiciese á  aquel volver á su casa, estando él

firoiito á  concederle todas las exigencias que se 
e h icieran  como más ventajosas.— El m arido 

no hizo caso, porque demás com prendía la  n a ­
tu raleza de aquellos ofrecim ientos; y  el señor 
'Jbeda ss encontró asi despreciado, aún á  pesar 
de sus ventajosas concesion-s y  de sus con ti­
n uas visitas p a ra  d isuadirle. Esto de ir un 
Profesor (jOh vergüenza!) de cas i en casa bus­
cando parroquianos, tieue quizás m ucho de 
grande en sentir de) S r. Übeda; por lo m enos es 
cosa que ejecuta él frecuentem ente; pocos, sin 
em bargo, envidiarán su g loria! ..R elativam en­
te á  este punto de m oralidad profesional, no 
quiero c ita r  m ás hi^chos; sólo d iré  que el re la ­
tado es el en que con m ayor delicadeza lia pro­
cedido nuestro a lb é ita r , aunque yo no sé la  que 
en si pueda encerrar. Basta, sin em bargo, para 
form ar idea; y  economicemos ia publicidad de 
fechorías como estas, que ag i'avarán  m as y  más 
la situación c r it i ia  en que cierto  género  de 
hombre? despreciables han  colocado á  nueslra 
clase, siem pre bon 'osa.

Voy á  h ab lar ahora en otro sentido.*-^Al es­
tablecerm e yo en esta  villa , e ra  inspector de
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cr.rues de el finchado señor de que vengo tra ­
tando. Perú, correspondiéndonie Itfg-almeiite, 
solicité ese ca rgo , y me fué dada pronla pose­
sión de él por mi categoría de veterinario  de 
prim era cla¿e, <5eguu está  prevenido. Esto, 
como todo lo que puede serm e ventajoso, fué 
m irado por el a tb é ita r con ta m ás encarnizada 
ira; em pero, com prendiendo éi toda la fuerza 
del derecho que me «siste, pareció resignarse, 
hasta  que poco tiem po después le ocurrió soli­
c itar, y  solicitó, de la corporación m unicipal 
8u repoíicion en a<inel cargo , ofreciendo descm- 
peBarlo sin la retribución que le estaba asigna­
da. Accedió el municifjio á  &u petición, y  entró  
el seSor a lbéitar en el desempeño ilesu com eti­
do.— Esta tict(iTÍft qjie él, en su loca im agina­
ción. crevó linber alcsiizado, páto le  '’reuético 
de a leg ría , y  yá disfrutaba cotí el pensamiento 
de que voIvíh de  nuevo á ofrecer ?ua servicios á 
la humaniiiati recuiu’ciendo las reses destiiiadas 
al sbat-tü p iib lico .-- ¡Pobre esperanza la de este 
Beñorl qué lástim a convertirla  en flor m archita! 
Sensible me es exclam ar ahora con Sam aniego 
("al recordar ¿o  esta fruición albeitereaca);

«jOh loca fan tasía ,
»qiié palacios fabricas en  en el viento!
íM odera tu  alegria ,
íN'> sea qiic, saltando de contento,
»A1 contem plar dichosa tu  m udanza 
»Quiebre tu  cant>irillo la  esperanza.»

C om etida con ta l  nom bram iento una in frac­
ción de ln ley, acudí a l seiTor Gobernador de 
esta  provii.c ia , qii-* supo, con ¡a rec ta  im par­
cialidad q n e le d u tin g u e , resolver me fuera dada 
posesion inm edintniiiente de aquel cargo  que me 
pertenecía desem peñar.— En esto, com oen todo, 
salió poco lii ñ.Jo diclic) señor alhéitar, á  pesar 
de ens bajezas y  de su iiiíere'f en no adm itir 
retribución a lg u n a  por su trabajo , ¿yi acabará 
de desengañiirse de que n i aú n  de balde leq u ie - 
ren?— l'ah ti^o  justo  de su asquerosa condLCta!

C on tinuaré .— ('orno el señor Gobernador de 
esta provincia lo hab ía  ordenado te rm in an te­
m ente. se me volvió á  d a r posesion del referido 
cargo  de inspector en 15 del C(<rriente mes, d es­
de cuyo tiempo Vt?ngo desem peñándole. Mas ha 
ocnrrido ahora lo sig u ien te :—Se me presenta 
antes de ayer un carnero  enfermo para  que le 
reconozca; y , hecho esto, prohíbo su venta por 
creerla perjudicial á  la salud  púbíica. Pero he 
sabido que ay e r el S r  Ubeda, ta l vez guiado 
Bor un  deseo insaciable de ser in truso  e r  todo, 
llevó la iüdí;:ada rCíS al m atrdero , y valiéndose 
de la au to ridad  que él dice le concede su puesto 
de Concejal del A yuntam iento, hace al corta­

dor que la  Eacrifiq i ie ;  pnes estaba él convencido 
de su iiim eforablesalnd.—Convencido!... ¿Y qué 
causa.' liabian m ctivado este convencim iento? 
¿De dónde ha sacado ese tacto  tan  sum am ente 
esquisito, ':ue le hace ver perfectam ente sanu 
un anim al a f tc to  de una enfermedad en tre  cu­
yos sín tom as se observa en seguida la g a n g re ­
na cfisi en su total desarrollo? Y, aparte  de 
tan  peregrino modo de ju z g a r  las enferm edades, 
¿dónde ha  visto ese seüor que su puesto en el 
m unicipio le dé la m ás m ínim a potestad en lo 
relativo al matadero? ¿No s be que únicam ente 
el sindico es quien  tiene in tervención, y eso en 
cuánto  a l peso de la res, y que todo lo demás 
com pete al inspector de caru^-s? Es bien clara  
su incom petencia; pero bi acaso lo ig n o ra , 
téngalo  presente para lo sucesivo e l señor con* 
cejai a lbéitar!. . Prosigam os en la narración del 
hecho

Sacrificada, efectivam ente, la re.-, fué v en ­
dida íu  carne , y  de nada de esto tuve yo no ti­
cia sinó cuando yá no podía adop tar m edida 
a lg u n a  Bohreel [larticular, cuando lae x p e n d i-  
cion habia term inadd por com pleto. E  i este 
caso, ni'i quedaba el recurso de acudir á la  au ­
toridad denunciando el hecho, y  poniéndom e 
á  salvo de ¡as coosecuercias que resultasen. Asi 
lo hago; y  á  los tribunales correspon ie  y á  dic­
ta r  la se i.te rc ia  qu-e estim en procedente. S i es­
tos han de llenar el a lto  cometido que su m isioD  
les im pone, d-!ben m ostrarse inexorables en la  
aplicación d ;l castigo de estas a rb itra ria s  m e­
didas, cuyas consecuencias son en extrem o fu­
nestas.

Obrese en jiislicia, y procún^se su b y u g ar á  
estos in trusos q u e .'o n  la vergüenjia de la  so ­
ciedad; IIpho ya f*l objeto que, según indiqué 
a l principio, :ne inducía á  hacer estas declara­
ciones, concluyo dfjaiidu a i criterio c.omun h a ­
cer las appfcjíi'-iones oportunas.

Reitero á V.. S'-fior director, las más expre­
sivas gracias pr.tr 1h iisersion de estas lineas, j  
rae rep ito  piiyo ccn la  m ayor consideración 
afectísimo S. S. Q. I{. S . M ,'

R a f a f l  P ü y a t o  t  A b é v a l o .

A N U N C I O -

PATOLOGIA Y TKIÍAPÉUTlCAGENtRALES VE- 
TERlN.\Itl;VS. i-or VI. ñ a in a rd  Traducción m uy 
adicionada [K3.- L. ?  Gallego y  J . Tellez Vicen. 
—Precio: T i Mailpícl ¿ en provincias.

Ma d r i d  1870: .m .i ,  le L . M ^roto, C kbestreron.
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